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			Para mamá, que me enseñó a cruzar océanos. Y para Rob, que los cruzó por mí

			

			

		

	
		
			ACADEMIA DE MAGIA ELLERY, CAMPUS OCCIDENTAL

			Guía para recién llegados de primer curso sin antecedentes mágicos

			[image: ] ESCUELAS DE MAGIA [image: ]

			Te damos la bienvenida a Ellery West!

			Si te has pasado toda la vida creyendo que la magia solo existe en las historias de fantasmas y en las páginas de los libros, quizá nuestra academia te sorprenda. Es normal sentirse perdido, pero estamos muy seguros de que estarás como en casa. Durante los próximos cuatro años, mejorarás tus talentos naturales en una de las instituciones mágicas más prestigiosas. Esta guía se ha creado para ayudar a los recién llegados a prepararse para su entrada en el mundo mágico. Empezamos con uno de los aspectos más complicados de la vida mágica: las escuelas de magia.

			En Ellery West, recibirás clases académicas con el resto de estudiantes de tu curso, pero las clases mágicas estarán separadas por escuela. La chaqueta de tu uniforme tendrá adornos diferentes dependiendo de dicha escuela.

			[image: ] NATURALISTAS [image: ]

			Adorno: Patrón de enredadera, verde

			Los naturalistas usan su propia energía como combustible mágico. Son capaces de hacer que esta energía salga de sus cuerpos, donde adquiere forma natural. Lo normal es que la energía de un naturalista se manifieste como uno de los elementos clásicos: fuego, agua, tierra o aire. Pero hoy en día sabemos que no tienen por qué ceñirse a estos elementos, aunque seguimos usando la palabra «elemento» para designar la manera en la que se manifiesta dicha magia.

			Si tu magia surge del interior de tu cuerpo, se activa con las emociones fuertes y te deja agotado al usarla, es probable que seas un naturalista.

			[image: ] ARTÍFICES [image: ]

			Adorno: Patrón geométrico, plata

			Los artífices tienen un vínculo especial con el mundo que los rodea. Pueden usar su magia para interactuar con la sustancia física que mejor refleje su naturaleza interior. Cada artífice está vinculado a un único material. Para un artífice, dicho material es como una extremidad adicional y puede usar su magia para moverla o alterarla como desee. La magia de los artífices puede llegar a ser lenta, pero a diferencia de los naturalistas, que usan su magia en estallidos rápidos y potentes, los artífices pueden crear encantamientos de gran duración.

			

			Si tu magia altera directamente un material específico y te hace sentir como si estuvieses presionando contra una fuerza invisible, es posible que seas artífice.

			[image: ] LUMINARIOS [image: ]

			Adorno: Patrón de brote estelar, oro

			Los artífices y los naturalistas hacen uso de materiales, pero los luminarios cuentan con talentos. Es la escuela de magia más misteriosa. La magia de un luminario no tiene efecto alguno en el mundo físico, pero estos ven el mundo de manera completamente diferente al resto de personas. Dicha magia puede permitirles leer la mente, tener empatía mágica, oído aguzado o contemplar visiones del pasado. Algunos luminarios pueden llegar incluso a influenciar los pensamientos y las emociones de los demás.

			Si tu magia no tiene efecto físico en el entorno pero cambia la forma en la que tú o los demás piensan o se sienten, si ves visiones, tienes sentidos aguzados o detectas cosas que nadie más puede detectar, es probable que seas un luminario.
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			Dentro de las escuelas hay tantas variantes como magos, razón por la que Ellery West se ha comprometido a ayudarte a alcanzar todo tu potencial. Tenemos muchas ganas de guiarte para que domines tu escuela de magia, que usarás durante el resto de tu vida en el mundo mágico.
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EL ÚLTIMO PEOR VERANO

			Faith siempre vuelve al bosque en sueños.

			En este en particular, se encontraba de pie en la oscuridad durante una noche de primavera, envuelta en la penumbra. Frente a ella, Sydney estaba tumbada sobre el tocón de un árbol caído, con los ojos cerrados y las extremidades extendidas mientras esperaba por la magia. A Faith le dieron ganas de gritarle, de decirle que se marchase de allí, pero no podía hablar. Lo único que podía hacer era oír gritar a Sydney.

			Vio cómo le temblaban los brazos y las piernas, cómo se le tensaban los músculos mientras se agitaba sobre la superficie de madera. Después abrió los ojos. Tenían el color de la medianoche y no quedaba en ellos ni rastro de humanidad.

			Faith empezó a correr a través del bosque, rodeada de árboles mientras las sombras se abalanzaban hacia ella desde atrás. Las ramas le latigueaban en el rostro, y las llamas consumían en el último momento las raíces que sobresalían frente a sus pies. Oyó aullidos tras ella. Risas.

			Alguien gritó su nombre. Sintió que algo la tocaba, algo esquelético y arácnido que le rozó la nuca.

			Se había despertado sobresaltada.

			

			Cuando lo hizo, lo primero que sintió fue el suave balanceo del mar. Se encontraba en un ferri, sentada junto a la ventana. Al otro lado del cristal se distinguían las siluetas de unas islas distantes. El suave murmullo de las conversaciones se extendía por el lugar, uno tan familiar que Faith olvidó por un momento que aquel no era el inicio de un año normal en Ellery West.

			Después alzó la vista y vio cómo la gente se le había quedado mirando, con rabia y miedo en el gesto.

			Y recordó. Era Maria Faith Castillo, estudiante de último año en Ellery West.

			Y había matado a su mejor amiga.
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			El último verano de la vida académica de Faith había sido el peor con diferencia, y eso contando con aquel en el que tenía ocho años y había prendido fuego por accidente el patibin de su prima Lea durante su fiesta de cumpleaños. Normalmente, Faith pasaba los veranos disfrutando de la luz del sol que era tan poco habitual en el noroeste del Pacífico, u ovillada en el salón de la casa de Seattle de su familia poniéndose al día con las series de Netflix que no había podido ver durante los meses que había pasado en la escuela.

			Este verano, se había convertido en un fantasma. Se quedaba durmiendo hasta que sus padres se iban a trabajar, salía de la casa antes de que su hermana mayor pudiese verla y pasaba los días entrando y saliendo de cafeterías, librerías y parques. El teléfono, que normalmente no dejaba de sonar por culpa de los mensajes de sus compañeros de clase, había permanecido en silencio. No había salido de los chats de grupo, pero tenía la sospecha cada vez mayor de que habían creado otros a los que no la habían invitado. Y sus primos, que normalmente iban a verla a Vancouver al menos una vez durante el verano, habían cancelado el viaje porque la madre de Faith les había comentado que era mejor no hacerlo.

			Había oído a su madre hablando sobre ella por teléfono con la tita May de Canadá. Lo había hecho en hiligaíno, el idioma que conocía Faith por su infancia en Filipinas. Sus padres a menudo olvidaban que lo entendía, porque había dejado de hablarlo con fluidez y le costaba un poco.

			—Sí, manang —le había dicho su madre a la tita May, quien en realidad no era su verdadera hermana, sino una tía lejana o una prima que había terminado por convertirse en su pariente más cercano en el noroeste del Pacífico—. Fay está de muy mal humor últimamente. Se ha metido en problemas en la escuela, ¿sabes? Se están planteando expulsarla.

			Faith hizo un mohín. Esa escuela… Sus padres se habían pasado todo el instituto preguntándole si estaba segura de querer ir a esa «escuela de magia», y ahora no habían dejado de echarle la culpa durante todo el verano porque habían estado a punto de expulsarla.

			No comprendían por qué estaba triste en lugar de avergonzada. No sabían que había muerto una chica. Y Faith no se los iba a contar jamás.

			Se había sorprendido por lo poco que le había costado convencer al director Stadler de que la enviase a casa con una carta diciendo que había infringido las normas de la escuela, que había salido de las instalaciones del lugar para practicar magia negra y que iban a castigarla por ello. Pero en dicha carta no se decía nada de Sydney ni de su pérdida.

			Faith tenía claro que, si sus padres hubiesen formado parte de la comunidad mágica, se hubiesen enterado. Pero al parecer los profesores no tenían problema a la hora de mentir a la gente normal.

			

			Había estado tentada de contárselo todo a sus padres. De haber sido así, quizá no la hubiesen dejado acudir un año más. Pero Faith había tomado la decisión de graduarse sin importar lo que tuviese que aguantar.

			Solo le quedaba un año para tener el control de su magia durante el resto de su vida. Solo un año.

			Tragó saliva a duras penas a pesar del nudo que tenía en la garganta cuando la isla apareció al fin frente a ella.

			Técnicamente, la isla Sirena formaba parte del archipiélago San Juan, pero no aparecía en mapa alguno. La magia que la protegía también nublaba la percepción de todos los que se acercaban a ella, lo que la volvía un lugar invisible e inaccesible. Era imposible que alguien se topase con ella por accidente.

			Alguien que no supiese que estaba allí de antemano, claro.

			La isla se encontraba en una doblez espaciotemporal, así que podía decirse que estaba y no estaba allí al mismo tiempo. Era un lugar en el que la magia se acumulaba de manera natural, formando remolinos similares a los de las mareas que la recorrían de un lado a otro. La primera vez que Faith la había visto aparecer frente a ella, prácticamente de la nada, había sentido asombro y dicha. Pero ahora lo único que sintió fue como si algo plomizo le hubiese caído de repente en el estómago.

			Cuando Joseph Ellery había tomado la decisión de que su escuela mágica para niños necesitaba un campus en la Costa Oeste, había elegido sin dudarlo la isla Sirena. El Campus Occidental de la Academia de Magia Ellery, o Ellery West, aceptaba niños de toda la Costa Oeste de Estados Unidos, de California, Oregón y Washington. Y también de los estados interiores cuando las escuelas más cercanas estaban llenas. Había varias formas de llegar hasta ella, pero Faith, que vivía en Seattle y estaba bastante cerca, siempre subía al último ferri del puerto y llegaba un día antes de que empezasen las clases. Solía pasar los veranos suplicándole a sus padres que la dejasen ir con tiempo, para estar más tiempo con sus amigos antes de que empezase el curso, pero ellos siempre se lo impedían hasta el último momento.

			Este año, había salido de casa a toda prisa para luego subirse al autobús sin despedirse.

			Este año, no le había importado ir en el último ferri ni ser una de las últimas estudiantes en llegar al campus.

			Este año, en realidad esperaba que el ferri jamás llegase a puerto.

			Porque las miradas habían empezado nada más poner pie en el navío. No, de hecho habían empezado al llegar a la sala de espera del muelle. Eran personas que Faith reconocía, personas con las que había tenido una relación amistosa en el pasado y que ahora la trataban como si fuese invisible, que susurraban entre ellas tan pronto como creían que no iba a oírlas. Faith hasta vio a algunos estudiantes de primer curso, que no tenían por qué saber qué era lo que había pasado el año anterior, que se colocaban en el otro extremo de la cubierta para evitarla y le dedicaban miradas aterrorizadas. Era como si, allá donde fuese, los acontecimientos del año anterior la persiguiesen como una mortaja, como una mácula que todos intentaran evitar desesperadamente antes de que los rozase.

			«Es ella —le dio la impresión de oírlos decir—. La que se internó en el bosque. La que usó magia negra. Mató a una chica».
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			A Faith le hubiese gustado pasar algunos momentos a solas en la escuela, algo de tiempo para fingir que no había ocurrido nada raro, pero cuando arrastró la enorme maleta con ruedas por la rampa que salía del ferri, le quedó claro que no iba a poder disfrutar de eso siquiera.

			Una mujer la esperaba en el muelle, con un traje largo y negro que le recordaba a uno de luto pasado de moda. Lo único que destacaba entre tanto negro era un collar de oro con un colgante grande y ornamentado que descansaba sobre su pecho. Tenía el pelo blanco recogido en un moño bien apretado, y la piel blanca llena de venas azuladas y casi transparente a causa de la edad. Los ojos eran de un azul acerado y lo único que aportaba algo de color a su gesto. Parecía un fantasma, un espejismo. Pero era real y, al verla, Faith sintió un nudo en el estómago. Era la señora Birch, la jefa de disciplina de Ellery West. También era la tutora de la clase de libertad condicional y solo podía estar ahí porque había ido a buscarla a ella.

			Faith se quedó muy quieta en la parte superior de la rampa. Le dieron ganas de volver a desaparecer dentro del ferri y salir cuando se hubiese ido todo el mundo, para que nadie llegase a ver cómo la señora Birch se la llevaba. Pero sintió que una multitud empezaba a acumularse detrás de ella, impaciente por llegar a sus respectivas habitaciones. Se imaginó que alguien la empujaba de repente, que empezaba a rodar rampa abajo delante de todos. Hubiese sido la peor manera de empezar su último año.

			Faith respiró hondo, agarró con fuerza la maleta y empezó a caminar. Intentó avanzar como si no supiese lo que estaba ocurriendo, pero no podía dejar de sentir las miradas en la nuca, de oír los susurros que resonaban a su espalda.

			Cuando llegó abajo, la señora Birch se colocó frente a ella. Faith se puso muy tensa al notar cómo la miraba.

			—¿Señora Castillo?

			—Sí, señora.

			

			—Acompáñame —dijo la señora Birch, y empezó a alejarse. Tras ella, otros estudiantes empezaron a mirarlas mientras se hacían con su equipaje para luego marcharse en dirección a los dos edificios residenciales que se alzaban alrededor del campus principal de Ellery West. Era el mismo camino que Faith había tomado los tres últimos años, y mientras se alejaba se dijo a sí misma que no iba a mirar atrás. Pero la risa de los estudiantes reverberó a su alrededor, y le costó mucho no hacerlo mientras la señora Birch la guiaba por un sendero de gravilla que rodeaba por dentro la enorme verja de hierro forjado que protegía el lugar del bosque que lo rodeaba, de aquella oscuridad voraz en la que se suponía que los estudiantes jamás podían adentrarse.

			Al otro lado de la verja, se alzaba el bosque de la isla Sirena, famélico y a la espera. Faith se percató de que se había quedado mirando los árboles y se giró al momento, pero no fue capaz de evitar que se le acelerase el corazón. Era en aquellos bosques donde su vida había cambiado para siempre.

			La señora Birch no hizo gesto alguno que delatase que la había visto observando. Andaba a poca distancia delante de Faith, con las manos entrelazadas a la espalda y la mirada fija hacia el frente.

			—Eres naturalista, ¿no es así? —preguntó la mujer, con la educación cargada de indiferencia de alguien que ha leído y memorizado el expediente de Faith, pero que pretende que esta sienta que tiene el control y le revele por su cuenta los detalles.

			Faith recordó con nostalgia los adornos dorados del uniforme de Ellery West, las enredaderas verdes que se enroscaban y brillaban en las solapas de la chaqueta durante el invierno, y en los bordes de las mangas cortas cuando aumentaban las temperaturas. Todo aquello había quedado atrás, reemplazado por un línea roja y reluciente que recorría todos los bordes de la chaqueta. Era el símbolo de la clase de libertad condicional, pero los estudiantes de Ellery West la llamaban la Línea Roja. Te condenaba a ser una paria e indicaba que habían estado a punto de expulsarte de la escuela y de arrebatarte para siempre la magia.

			Faith tragó saliva.

			—Sí, señora.

			—Seguirás yendo a clases académicas en el campus. Encontrarás un horario en tu habitación. Las clases mágicas las tendrás con el resto de integrantes de libertad condicional, en el salón Desdémona. Cuando no estés en clase, se te permitirá ir a cualquier lugar que quieras dentro del terreno de la academia, pero no salir de ella sin permiso. Deberás volver al salón Desdémona a las ocho de la noche. Si no respetas el toque de queda se te dará un aviso. Con tres avisos, recibirás un castigo. Y con tres castigos se te expulsará de la institución. ¿Has entendido?

			Eran las mismas normas que le habían enviado a Faith por correo, impresas en un folio con membrete de la escuela y firmadas con la caligrafía densa de la señora Birch. Faith asintió e intentó no lamentarse por su situación. Un año. Era un pequeño precio a pagar por la magia, y ella al menos estaba viva. No había pagado un precio tan alto como Sydney.

			—Necesito que pronuncies en voz alta tu respuesta, señora Castillo.

			Faith hizo un mohín.

			—Sí, señora.

			—Mientras vivas en el salón Desdémona, sigues pudiendo llevar a cabo el mismo uso razonable de la magia que hubieses tenido en el campus principal. Como es de esperar, los usos prohibidos siguen estándolo. ¿Has entendido?

			—Sí, señora.

			

			—Bien —asintió la señora Birch. Alzó la vista hacia el edificio que tenían delante—. Pues ya hemos llegado. Bienvenida al salón Desdémona.

			Faith levantó la cabeza y vio su nuevo hogar por primera vez.

			A diferencia del resto de edificios de Ellery West, que eran estructuras académicas enormes que no hubiesen estado fuera de lugar en cualquier otro campus del país, el salón Desdémona parecía más bien una casa grande. Se encontraba en el extremo de un sendero cercado de árboles, y la vegetación que rodeaba el lugar hacía que diese la impresión de que la casa se hallaba en medio de una isla, tan aislada del campus principal que aunque Faith había pasado allí la mayor parte de los tres últimos años, jamás había visto aquel lugar anteriormente.

			Tampoco ayudaba que tuviese fama de estar maldito. Eran las habitaciones de los Líneas Rojas, los peligrosos integrantes de la clase de libertad condicional. En el campus principal se decía que, si te topabas sin querer con el sendero que llevaba hasta el salón Desdémona, nunca volvías a escapar.

			Los pies de Faith se detuvieron de repente y arrastraron la gravilla. La señora Birch se quedó quieta y echó la vista atrás para mirarla. No intentó meterle prisa, sino que se mantuvo allí en silencio hasta que este se volvió insoportable y Faith terminó por seguirla de nuevo.

			Soltó el equipaje en el porche y esperó a que la señora Birch encontrase la llave entre todas las que llevaba colgadas de la cintura. La puerta se abrió y vio un pequeño salón. Para sorpresa de Faith, le resultó casi acogedor. Era una estancia oscura con suelo de madera que no dejaba de crujir y unas cortinas gruesas que tapaban las ventanas. También había por allí sillones desgastados y estanterías bajas llenas de libros.

			

			Y además, había alguien. Era un chico asiático sentado en uno de los sofás, con un libro de bolsillo en las manos. Lo movía de una manera que hizo que Faith se planteara si lo estaba leyendo o si se había puesto a agitarlo para comprobar si caía algún tesoro de un interior.

			El chico alzó la vista cuando se abrió la puerta y fijó la mirada en ellas dos. Sería más o menos de la edad de Faith, con el pelo negro y corto, así como una complexión atlética. Cuando se puso en pie, también resultó ser sorprendentemente alto. Llevaba puesto el uniforme, aunque se había desabotonado la camisa y la tenía arremangada, con la línea roja de la clase de libertad condicional cruzándole la parte delantera de la chaqueta. Tenía los ojos marrones oscuros y era de piel bronceada, al parecer había pasado el verano en un lugar muy soleado. Cuando se acercó a ellas, Faith también se sorprendió al ver el número romano IV en el bolsillo de la chaqueta. No sabía que iba a haber otro Línea Roja en su curso.

			«Bueno, con él ya serán dos más», se recordó.

			—Ah, Nicholas. Ya estás por aquí —saludó la señora Birch—. Te presento a la señora Maria Castillo…

			—Faith, por favor —interrumpió ella sin pensarlo siquiera. Cuando la señora Birch la miró con las cejas arqueadas, tragó saliva a pesar del miedo—. Es que uso mi segundo nombre.

			Técnicamente no era su segundo nombre. Su segundo nombre era el apellido de soltera de su madre, como ocurría con todas las personas que vivían en Filipinas. Su primer nombre, el que le habían puesto sus padres, era Maria Faith. Uno compuesto. Pero Faith se había cansado de explicárselo a todo el mundo.

			—Faith Castillo. Es la nueva integrante de la clase de libertad condicional. Está en tu curso. Enséñale las instalaciones, si eres tan amable.

			

			—Claro —respondió Nicholas—. Yo me encargo.

			La señora Birch asintió y se marchó tras pasar junto a Nicholas en dirección a una puerta que había en el fondo de la estancia, una que se internaba aún más en el edificio. La mujer hizo una pausa antes de atravesarla para mirar a Nicholas por encima del hombro y decir, con tono muy ominoso:

			—No dejes que Carina se la coma.

			Nicolás soltó una leve carcajada. Fue una que la habría tranquilizado un poco, una que era como decir: «Pues mira. Puede que tu vida no se haya terminado. Hasta los Líneas Rojas pueden llegar a reírse». Pero luego recordó que la señora Birch acababa de insinuar que alguien podía llegar a comérsela. Después, Nicholas sonrió y dijo:

			—No se preocupe. No lo permitiré.
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LA CLASE DE LOS LÍNEAS ROJAS

			Poco después, Nicholas guio a Faith por una serie de escaleras de madera que no dejaban de crujir. Se había apropiado de la conversación, y Faith se lo había permitido porque aún no se había recuperado de la sorpresa. También le había ayudado con el equipaje y subido la pesada maleta por las escaleras como si fuese muy ligera, mientras le comentaba tantas cosas sobre él que, una vez arriba, Faith podría haberle relatado de vuelta toda la historia de su vida.

			Era de California, pero su madre era italiana. Había conocido a su padre, Matthew Lin, en la universidad y había terminado por quedarse con él en Estados Unidos. Ambos tenían aptitudes mágicas, pero vivían en el mundo normal. Era hijo único. Le gustaba hacer surf y la playa, pero tampoco le importaba que lloviese tanto en invierno en el lugar donde se encontraba ahora. Había estado en la clase de los naturalistas anteriormente, durante su primer año en Ellery West, ese en el que no había ocurrido prácticamente nada y que también había sido el primer año de Faith. En el segundo año, había terminado en la clase de los Líneas Rojas. ¿Su elemento? El rayo. El de Faith era el fuego. Nicholas lo sabía porque la recordaba de cuando habían estado juntos en clase. Se suponía que ella no tenía por qué sentirse mal por no acordarse de él. Nicholas solo lo hacía porque, en las clases de orientación, cuando les habían pedido a todos que mostrasen sus poderes, ella había prendido fuego por accidente la banderola de bienvenida que habían colgado en el aula.

			Era demasiada información, pero la agradeció porque la ayudó a dejar de pensar en… en todo. Nicholas no le preguntó sobre lo que había ocurrido el año anterior, sobre los acontecimientos que habían provocado que ahora estuviese allí con él. De hecho, evitó el tema con tanta destreza que Faith sabía que lo estaba haciendo adrede. Se sintió muy agradecida e intentó evitar preguntarle algo que llevaba queriendo decirle desde que Nicholas había empezado a hablar de su vida.

			«¿Qué había pasado durante su primer año para que terminase en los Líneas Rojas al año siguiente?».

			Nicholas soltó el equipaje al llegar a la parte alta de la escalera con un golpe seco. Luego, le dedicó una sonrisa por encima del hombro.

			—Las habitaciones están aquí arriba. Te enseñaré la tuya. Son un poco más antiguas que las de los otros edificios, pero tendrás todo lo que necesitas. El baño está al fondo del pasillo.

			En el otro edificio, Faith había tenido una habitación propia en una suite que compartía con otras chicas naturalistas de su curso. Eran cuatro y tenían un baño para todas. Al parecer, ahora tendría que compartirlo con mucha más gente. Dejó que Nicholas la guiase por un pasillo estrecho lleno de puertas, arrastrando la maleta con ruedas tras él y con gesto indiferente mientras señalaba cada una de ellas.

			—Este año hay cinco Líneas Rojas. Son más o menos los mismos que había el año pasado, pero dos de ellos se graduaron el último curso. Esta es mi habitación. Puedes tocar siempre que necesites algo. Esta… —Hizo una pausa frente a una puerta cerrada tras la que se oía música rock a todo volumen. Alguien había puesto una pegatina en el exterior que rezaba «Prohibido el paso». Nicholas sonrió con cariño—. Esta es la habitación de Cari. Carina. Está en tercer año y también es naturalista, como nosotros. No dejes que su personalidad te engañe. Es todo fachada.

			Las guitarras eléctricas aullaron al otro lado de la puerta. Faith recordó lo que había dicho la señora Birch sobre alguien que podía llegar a comérsela.

			—¿Y los demás? —preguntó.

			—Son otras dos chicas —respondió Nicholas, que señaló otras dos puertas que había por el pasillo—. Ahí está Yvonne. Este tendría que haber sido su primer año. Iba a ser artífice, creo, pero nunca llegó a asignársele una clase. Yo creo que iba a ser luminaria, pero lo dicho.

			Faith parpadeó.

			—Un momento. ¿Cómo has dicho? ¿Cómo va a estar entre los Líneas Rojas en su primer año? Pero si ni siquiera han empezado las clases.

			Nicholas negó con la cabeza.

			—Cari, tú y yo estamos en la clase de libertad condicional porque hemos infringido las normas. Pero también vienen aquí aquellos cuyas habilidades se consideran demasiado peligrosas para estar entre el resto de estudiantes. Es algo que se ha hecho siempre.

			Faith intentó sopesar aquella nueva información.

			—Pero las normas…

			—… son las mismas. Están en libertad condicional, igual que nosotros. Si infringen muchas o si no son capaces de controlar sus poderes…

			—¿Pierden la magia?

			Nicholas asintió.

			

			—Pero ese poder… Ese poder es justo lo que quiere la sociedad. ¿Por qué…? ¿Por qué iba Ellery West a arrebatárselo?

			—Ya conoces a la sociedad —dijo Nicholas con gesto funesto—. Solo quieren un poder que sean capaces de controlar.

			Faith sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Nunca se hubiese imaginado que era posible estar en la clase de los Líneas Rojas desde el principio. ¿Cómo iba a saberlo? El salón Desdémona estaba oculto y nadie salía demasiado de él. A pesar de lo que había dicho la señora Birch, que iba a ir a clase en el campus principal, Faith rara vez había visto a un Línea Roja los años anteriores. Y, cuando se daba el caso, se aseguraba de no mirarlo muy fijamente.

			¿Cuántas otras cosas habría pasado por alto?

			—Anímate —dijo Nicholas mientras le daba unas palmaditas en la espalda—. No es para tanto. Tienes una habitación y aquí encontrarás todo lo que necesitas. Hasta tenemos cocina propia, para que no tengas que ir a comer al comedor.

			—¿Tenemos que cocinar nosotros? —preguntó Faith.

			Nicholas se rio y negó con la cabeza.

			—No. La señora Birch es quien cocina. Normalmente, prepara suficiente comida para todos.

			—¿La señora Birch… cocina? —Faith intentó imaginarse a esa mujer seria que había conocido en el muelle de pie en una cocina, pero su mente se negó a ahondar en la idea por miedo a que se le derritiese el cerebro.

			—No lo hace personalmente. Es artífice. Y se le da muy bien. Su material es el hierro y es muy posible que sea la razón por la que el salón Desdémona no se ha venido abajo. Ahí abajo tenemos todo un juego de utensilios de cocina mágicos, que cocinan a toda máquina por las mañanas y por las noches. Puedes pedirles incluso que te pongan la comida para llevar por si te apetece ir a la cafetería. Cari y yo lo intentamos, normalmente. No podemos permitir que el resto de la escuela se olvide de que existimos.

			Rodeó a Faith para abrir una puerta que había al fondo del pasillo. Se trataba de una habitación algo estrecha, en la que Nicholas metió la mano para pulsar el interruptor. Una bombilla que había en el techo se encendió en ese momento.

			—Ya hemos llegado. No es muy impresionante, pero siéntete como en casa. Puedes decorarla como quieras, pero intenta no hacer agujeros en las paredes. Ya sabes.

			Faith entró y notó el olor a humedad, como si no la hubiesen usado desde hacía tiempo. La tarima crujía a cada paso y la hizo titubear.

			—Esto… ¿Se supone que…?

			Faith señaló el uniforme. Nicholas se miró a sí mismo para luego volver a mirarla a ella.

			—Si quieres. Tampoco es necesario. Este lugar es exactamente igual que el resto de edificios de la residencia. Ponte lo que quieras.

			—Pero tú…

			—Yo estoy a punto de ir al campus principal —explicó Nicholas con una sonrisa—. El secretario del registro necesita que rellene un formulario y me apetece asustar a algunos estudiantes de primer año por el camino. —La sonrisa desapareció de su rostro—. Sé que es complicado, pero intenta relajarte, Faith. La señora Birch puede parecer estricta, pero no es tan mala. Todo saldrá bien.

			Se despidió de ella con un ademán y se dirigió hacia las escaleras. Faith cerró la puerta y colocó la maleta con mucho cuidado en un rincón. Echó un vistazo alrededor para hacerse con el lugar: era una habitación pequeña, con el suelo de madera y paredes en mal estado. La superficie del escritorio estaba llena de rayones, seguro que de los estudiantes que habían vivido allí antes que ella. Faith se preguntó qué les habría ocurrido, si se habrían graduado o si seguían viviendo sin magia entre la gente normal.

			Sobre dicho escritorio había un horario impreso con su nombre. Le dedicó una mirada somera. Clases académicas por la mañana: Matemáticas, Ciencia, Historia y todas las asignaturas que se suponía que tenía que aprender. Luego, por la tarde, clases prácticas en el salón Desdémona con la señora Birch. Y también con las otras tres chicas y con Nicholas. Dos de esas personas no habían hecho nada malo, sino que al parecer eran demasiado peligrosas como para ir al campus principal. Eran chicas que iban a pasarse toda su estancia en Ellery West sufriendo las mismas miradas que Faith había sufrido en el barco, como si fuesen bombas a punto de estallar. Y ella había hecho lo mismo al ver a los integrantes de los Líneas Rojas. Muchas veces. Sin saberlo.

			Al menos, ella sí que se merecía estar en aquel lugar.

			Sacó el uniforme y lo colgó en el armario que había junto al escritorio. Era el mismo que el de Nicholas, pero con una falda plisada en lugar de pantalones. El adorno verde de su chaqueta era rojo en este caso.

			Cuando terminó, se dejó caer hacia atrás en la cama. Al menos era cómoda, aunque el edredón parecía sacado de la casa de su abuela. A través de la única ventana que había en la estancia solo vio árboles de tonos verde oscuro y un poco de cielo. Era prácticamente como estar en una acampada en el parque nacional Olympics o el de las Cascadas del Norte, o en cualquier lugar de la espesura. Pero se encontraba en la mayor institución mágica de la Costa Oeste de Estados Unidos.

			Un año más, se repitió. Un año más y podría dejar atrás todo aquello. Se quedaría con su magia y podría vivir su vida, y quizá dejaría de sentir que se había ido de rositas a pesar de haber cometido un asesinato. Quizá hasta dejase de dolerle el cuerpo al respirar.

			Faith se tumbó en la cama y se quedó mirando el techo. Extendió un brazo y encendió una llama en la punta de los dedos. Una luz naranja le cubrió la mano, con llamas que empezaron a agitársele entre los dedos. Sabía que el fuego era real, que si bajaba la mano podía llegar a prenderle fuego a la cama, a la habitación y a todo el salón Desdémona. Y todo sin hacerle ni el más mínimo daño a ella.

			Sintió la calidez, una similar a la del tacto de una persona. Era como si alguien le estuviese sosteniendo la mano en silencio para asegurarle que todo iba a salir bien.

			Cerró el puño para extinguir el fuego. Luego dejó caer el brazo a un lado y lo sintió muy pesado sobre la ropa de cama. Suspiró y cerró los ojos.

			¿A quién pretendía engañar? Con magia o sin ella, tenía claro que jamás tendría una vida normal.

			Siempre iba a ser la joven que había jugado con fuego hasta terminar por hacer arder el mundo entero.

			

		

	
		
			TRES AÑOS ANTES

			La banderola de bienvenida estalló en llamas, cintas anaranjadas que hicieron que a Faith le diesen ganas de esconderse en un agujero en el suelo para no volver a salir jamás. Intentó controlar el fuego, extinguirlo, pero había escapado por completo a su control y las lenguas de fuego se avivaban aún más con cada latido de su corazón acelerado.

			Por suerte, no duró demasiado. Un chorro de agua helada salió disparado desde el público y empapó tanto a Faith como a la banderola. Tosió y escupió, pero al menos ya no tenía fuego en las manos. Del cartel goteó un agua cenicienta sobre el suelo vinílico del gimnasio. El silencio provocado por la sorpresa duró apenas unos instantes, antes de que el coordinador de la clase de orientación, un profesor alegre y vivaracho que llevaba un atuendo llamativo y desparejado adrede, saliese al paso.

			—¡Y esos han sido los naturalistas! Gracias, Faith. Puedes sentarte.

			Faith se dirigió a las gradas e hizo un mohín al oír el ruido horrible que hacían sus zapatos empapados con cada paso. Mientras avanzaba oyó risillas y comentarios. El grupo con el que estaba sentada, que se encontraba en la segunda fila de las gradas, se apartó al instante para dejarle hueco antes de que mojase a alguien.

			

			Katie Zhu, la naturalista de agua que había apagado el fuego, se jactó de sus poderes para secar la humedad del gimnasio. La acumuló por completo en un orbe que formó entre las manos y la hizo girar a toda velocidad antes de tirarla por la ventana, como si fuese una estrella del baloncesto. Faith se hundió en el asiento y se sintió aún peor.

			Había esperado que la cosa acabase allí, pero Katie se inclinó hacia delante y le tocó el hombro. El agua que empapaba a Faith se apartó de los dedos de su compañera y la dejó tan seca como había estado hacía tan solo unos minutos.

			—No ha sido para tanto —le susurró Katie al oído.

			—Gracias… —comentó Faith, que ocultó el rostro bajo el pelo.

			No estaba segura de si Katie la había oído, pero le dio igual. Frente a ellos, los profesores se habían tomado unos instantes para sopesar la situación. Ahora que estaba seca, la banderola tenía un aspecto terrible: medio quemada y renegrida. No dejaban de señalarla, y uno de ellos se dedicaba a cubrir el micrófono para que nadie oyese lo que estaban diciendo. Faith estaba segura de que se planteaban quitarla.

			Sintió un nudo en el estómago.

			Había sufrido mucho para llegar hasta allí, para estar en un lugar donde su magia fuese algo normal, y ya había empezado a meter la pata desde el primer día.

			—Anímate —comentó alguien detrás de ella, una rubia que apareció a su derecha como de la nada—. A mí me pasa siempre.

			—¿Ah, sí? —preguntó Faith, que la miró con escepticismo.

			Era guapa y tenía ese esplendor natural que hacía que a Faith le diesen ganas de gritar de envidia. Le costó imaginársela haciendo algo tan vergonzoso.

			

			—Bueno… —respondió la rubia—. Quizá no me pasó eso exactamente, pero sí que he hecho alguna que otra cosa catastrófica. —Sonrió y vio que hasta tenía los dientes perfectos—. Míralo por el lado bueno: al menos ahora todo el mundo recordará tu nombre.

			Faith parpadeó y se preguntó si se estaría burlando de ella, pero ninguno de los amigotes que la rodeaban se rio, así que supuso que no era una broma. De hecho, la mayoría de los otros estudiantes parecían haberse olvidado de lo ocurrido. Solo había otra chica mirando a Faith, una pelirroja cuyo uniforme tenía la chispa dorada de los luminarios.

			No supo qué decir.

			—Pues… gracias.

			—De nada —respondió la rubia. Después se giró para mirar hacia delante cuando los profesores continuaron con la presentación.

			El de la vestimenta estridente volvió a agarrar el micrófono.

			—Muy bien. Sigamos con los artífices. ¿Quién quiere salir primero?

			—Será mejor que me quite esto de encima cuanto antes —murmuró la rubia, en voz lo bastante baja como para nadie la oyese. Levantó la mano a mucha altura sobre la cabeza. Cuando se puso en pie, Faith vio los adornos plateados de su chaqueta, los patrones geométricos que indicaban que era artífice, una maga capaz de controlar objetos físicos. Avanzó con paso decidido para bajar de la grada y le quitó el micrófono de las manos al profesor.

			—Hola. Me llamo Sydney Price. Mi material es la madera y me encantaría sorprenderos con una demostración, peeero teniendo en cuenta mis antecedentes, creo que será mejor que empiece con algo muy sencillo. No creo que el gimnasio sea capaz de soportar mis poderes.

			

			Unas carcajadas resonaron con esa última frase. Faith no podía quitarle ojo de encima.

			Sydney se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó un abalorio grande de madera. Luego, giró la muñeca y lo hizo cambiar de forma: se había convertido en una flor de seis pétalos.

			—Por desgracia, solo puedo manipular la madera que ha sido cortada y procesada —comentó la rubia—. Aún no puedo hacer nada con flores de verdad, pero he venido a aprender.

			Hizo que el abalorio cambiase de forma varias veces más y luego lo devolvió a su forma original, lo tiró al aire y se lo guardó de nuevo en el bolsillo al agarrarlo. Al terminar, le guiñó un ojo a Faith, quien sintió cómo el corazón volvía a latirle acelerado.

			Sydney. Sydney Price.

			De repente, le dieron muchísimas ganas de ser su amiga.
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LOS MAGOS EXILIADOS

			Faith se despertó la mañana siguiente con sendas llamadas perdidas de su madre y de su padre, así como mensajes de su hermana y de su hermano mayor.

			Intentó reprimir el pánico instintivo que había empezado a sentir, y a evitar mirar esos mensajes como si pudiesen quemarla. Envió un mensaje rápido al grupo familiar para decirles que estaba bien y que había llegado a Ellery West. También que lo sentía por haberse marchado así, tan de repente, en autobús y sin decírselo a nadie.

			Después puso el teléfono en silencio y lo dejó en la cama a su lado, antes de doblar las rodillas hasta el pecho para apoyar la frente en ellas. Le pasó por la cabeza que era una hija horrible, una niña desagradecida que había hecho daño a sus padres, aquellos que habían puesto su vida patas arriba para mudarse a Estados Unidos por su culpa.

			Por las miradas de odio de la gente, por los susurros y por la manera en la que hablaban de maldiciones. Por aquel grupo de personas que estaban obsesionadas con convertir su infancia en un inferno porque podía prender fuego a cosas con la mente, lo que solo podía significar que ella o su madre eran un monstruo de algún tipo.

			Respiró hondo para tranquilizarse y luego bajó la vista al teléfono. Solo había un mensaje de su hermana Kyra.

			

			«Mamá está preocupada, pero no te lo va a decir. Gradúate rápido para que vuelvas a casa cuanto antes».

			Para que vuelvas a casa. Para que vayas a la Universidad de Washington en transporte público y vuelvas a vivir con tu familia. Ese siempre había sido el plan, pero Faith nunca las había tenido todas consigo. No respondió. Si su hermana le preguntaba la razón en algún momento, le diría que había estado ocupada.
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			Cuando Faith llegó a la cocina, había otras dos personas sentadas por el lugar: una chica negra con el pelo trenzado y vestida con el mismo uniforme de los Líneas Rojas que ella y una blanca con el cabello rubio despeinado, vestida con un jersey gris que le quedaba grande y unos vaqueros. Sobre la mesa junto a ella había un bolígrafo y un cuaderno. La primera alzó la vista para mirar a Faith. Un segundo antes estaba leyendo un tomo enorme que no parecía uno de sus libros de texto.

			—Debes de ser la nueva. Te llamas Faith, ¿verdad? Yo Yvonne. Y ella es Alexandra. También es nueva.

			La otra joven torció el gesto al oír la presentación y desvió la mirada. Yvonne parecía estar preparada para el día de clases, con el libro en la mano y el desayuno colocado a la perfección frente a ella, mientras que Alexandra estaba encorvada en el asiento con una tostada a medio comer a su lado y daba la impresión de que no quería estar allí.

			Faith sintió empatía por ella. Echó un vistazo a su alrededor con torpeza y deseó que Nicholas estuviese en aquel lugar para hablar con alguien conocido. Intentó sonreír.

			—Sí…, soy yo. Encantada de conoceros.

			Yvonne asintió y señaló la cocina que tenían detrás.

			

			—Pídele a la cocina lo que quieras. Si hay ingredientes, te lo preparará. No pidas cereales, eso sí. La señora Birch solo compra de los sanos.

			Puso cara de asco.

			Faith se giró hacia la encimera. Luego, con la esperanza de que no se estuviesen burlando de ella, dijo:

			—Pues… un café con leche y azúcar. Y una tostada con mantequilla.

			La cocina se puso manos a la obra. Unas tenazas de metal salieron despedidas del cajón más cercano, sacaron dos rebanadas de pan de una caja y las soltaron en la tostadora. Otro dispositivo que parecía una mano de metal se acercó a la alacena y sacó una taza, mientras una segunda mano servía el café. En un instante, dichas manos le dejaron el desayuno sobre la encimera. Faith negó con la cabeza, agarró el plato y la taza con mucho cuidado y se dirigió a la mesa.

			—Vivir aquí tiene sus ventajas —dijo Yvonne mientras Faith le daba un sorbo al café. El calor le resbaló por la garganta y la tranquilizó un poco. Miró al resto de chicas.

			Yvonne y Alexandra. Eran las que Nicholas había comentado que formaban parte de los Líneas Rojas porque tenían magia peligrosa. No lo parecían, eso sí… Yvonne estaba muy concentrada en su libro, y Alexandra…

			Alexandra ni siquiera se había molestado en mirarla. Se había girado para evitar a Faith y luego se había colocado el plato delante para comer sin tener que girarse.

			—Mmm… ¿Estás bien? —se aventuró a preguntar Faith.

			Alexandra asintió con brusquedad, sin mirarla.

			—Alex es autista y no puede comunicarse verbalmente —explicó Yvonne. Alzó la vista del libro y miró a Alexandra—. Te parece bien, ¿no? Que se lo haya dicho.

			

			Alexandra volvió a asentir. Extendió la mano para hacerse con el cuaderno y el bolígrafo, pero luego pareció pensárselo mejor y la apartó.

			—Se comunica mediante la escritura —continuó Yvonne—. Tarda algo de tiempo en acostumbrarse a la gente. Ya hablará contigo cuando le dé por ahí.

			—Ah… —Faith las miró a ambas. Ya parecían conocerse bastante bien—. ¿Lleváis mucho tiempo por aquí?

			Yvonne se encogió de hombros.

			—Casi tres semanas. Las que somos como yo y como Alex venimos con la señora Birch, en el ferri del profesorado.

			La gente como Yvonne y como Alexandra.

			Líneas Rojas que nunca han hecho nada malo.

			Faith desayunó sin saborear la comida y agradeció cuando oyó un grito en las escaleras que interrumpió el momento. Una puerta se abrió con la fuerza suficiente para chocar contra la pared, un ruido que hizo que tanto ella como Alexandra se sobresaltasen.

			—Ya se ha despertado Cari —comentó Yvonne con tranquilidad.

			—Nic, ¿por qué no me dijiste que se me había hecho tarde? —gritó una chica. Faith oyó pasos apresurados por las escaleras, unos ligeros y otros más pesados.

			—Lo intenté —respondió él, con un tono a caballo entre la diversión y la irritación, como ocurría siempre—. Has ignorado tres alarmas y dos recordatorios educados. He tenido que darte una descarga eléctrica para despertarte.

			Apareció en la cocina seguido de una joven de poca estatura y piel bronceada, ojos marrones y un cabello corto y de un tono escarlata chillón. Pasó a toda velocidad junto a Faith y a las demás con gesto distraído, y la cocina se activó antes de que dijese nada. Le sirvió café en un vaso de cartón y añadió una cantidad absurda de azúcar. La joven lo agarró y empezó a rebuscar en la alacena para encontrar algo de comer, momento en el que Nicholas sonrió a Faith. Llevaba la mochila colgada de un hombro y levantó la mano como para saludarla.

			—Buenos días, Faith. ¿Estás lista para salir?

			Faith se terminó el café y se puso en pie. Lo miró a él y luego a la pelirroja, que había empezado a guardar algunas barritas de proteínas en su mochila.

			—Cari…, supongo.

			—Supones bien —dijo Cari, que se colgó la mochila al hombro. Se quedó con una de las barritas en la mano y abrió el envoltorio—. Venga, vámonos. No me puedo permitir otro aviso.

			—Aún tenemos… tiempo —comentó Nicholas, pero mientras pronunciaba la última palabra, Cari pasó a toda velocidad junto a él en dirección a la puerta abierta. Suspiró y le dedicó a Faith una sonrisa afectuosa—. Cari tiene dos estados: frenética o dormida. Si salimos ya llegaremos a la primera clase.

			—¿No vas a comer? —preguntó Faith mientras agarraba la mochila del lugar donde la había dejado en el suelo.

			—Ya he comido —respondió Nicholas, que cabeceó en dirección al plato y a la taza que había en el fregadero.

			—Lleva despierto desde el amanecer —comentó Yvonne—. Es una de esas personas que va a correr por la mañana. —Lo había dicho como si la ofendiese de verdad—. La verdad es que no sé cómo es que estás saliendo con Cari. ¿Ella no se queda despierta hasta las cuatro de la mañana?

			—Ahora hasta las tres —respondió Nicholas—. Soy una buena influencia.

			Le señaló la puerta a Faith, y ella empezó a caminar para luego detenerse al ver que Yvonne y Alexandra no se movían.

			

			—¿Vosotras dos no venís? —preguntó.

			—Ellas no vienen a clase con nosotros, ¿recuerdas? —dijo Nicholas.

			—Y tampoco queremos —aseguró Yvonne, que pasó la página del libro con demasiada fuerza—. Adiós y buena suerte. No os muráis.

			Faith esperaba de verdad que aquellas palabras fuesen una broma, pero la sombra de la duda se apoderó de ella al ver cómo se ensombrecía la expresión de Nicholas cuando salió con ella de la cocina.
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			Faith intentó recordar si alguna vez había tenido un primer día de clase tan horrible. Había pasado por cosas muy malas los primeros años, recién llegada de un país extranjero. Eran días en los que aún no se sentía cómoda con el idioma y se tenía que limitar a frases que copiaba de la escuela y de los dibujos animados, que no sonaban de la forma que hablaría una persona en la vida real. Había tenido que soportar comentarios sobre su acento, sobre su apariencia, sobre su comida, sobre las canciones que oía y sobre los juegos a los que quería jugar…, hasta que poco a poco perdió la parte de ella que había traído desde el otro lado del océano.

			Pero por muy malos que hubiesen sido esos años, no lo habían sido tanto como aquel.

			Antes nadie la odiaba activamente.

			Ahora, allá donde fuese, la gente se la quedaba mirando. Allá donde se sentase, los demás se marchaban para sentarse lejos de ella. Hiciera lo que hiciese, todos susurraban a sus espaldas.

			Sabía en qué estaban pensando.

			Todos deseaban haber visto a Sydney en lugar de a ella volver del bosque.

			

			Era muy doloroso, porque estaba en Ellery West, que era el primer lugar del país en el que Faith se había sentido como en casa. La primera vez que había llegado allí, su primer año, era como si le hubiesen quitado un peso de encima, como si al fin hubiese encontrado su lugar en el mundo.

			Le encantaba Ellery West. Mucho. Pero no había sido suficiente para evitar que el lugar terminase por ponerse en su contra.

			—Oye, Faith, ¿sigues ahí? —preguntó Cari, que la miraba desde el otro lado de la mesa—. Has estado como ausente todo el día.

			Faith alzó la vista y vio a Cari y a Nicholas mirándola con preocupación. Como ninguno de sus antiguos compañeros de clase le hablaban, había ido a comer con los Líneas Rojas, en esa mesa que parecía reservada para ellos en uno de los rincones del fondo de la cafetería. Habían sido ellos los que la habían invitado, pero Faith sentía que sobraba. Habían sido muy amables con ella a pesar de que sabían lo que había hecho, pero eso no evitaba que se sintiese como una intrusa. Había llegado tarde a sus clases, al salón Desdémona y a sus vidas. Intentaban hacerle sentir que formaba parte del grupo, pero ella no sentía que encajase.

			Y el hecho de que Cari y Nicholas fuesen pareja solo servía para complicar aún más las cosas.

			Faith se avergonzó al darse cuenta de que llevaba un rato sin hacer caso a lo que Cari había estado diciendo. La mañana en clase la había dejado sin fuerzas.

			—Perdón. Estaba distraída. ¿Qué has dicho?

			Cari la miró con la frente arrugada.

			—Te hemos preguntado por las clases de los naturalistas. ¿Esta tarde? Nic y yo solemos entrenar por fuera del Desdémona, si te parece bien.

			

			—Creía que iba a ser la señora Birch la que nos diese clase.

			—En teoría sí —explicó Nicholas, que hundió una patata frita en un charco de kétchup—. Pero se pasa la mayor parte del tiempo ocupada con Yvonne y con Alexandra, por lo que nos lo tomamos como si fuésemos autodidactas.

			—¿Y qué soléis hacer?

			—Tenemos varios ejercicios —comentó Cari—. Cosas que se supone que tenemos que aprender. La señora Birch viene a echarnos un ojo de vez en cuando. Por lo demás, nos dedicamos a probar cosas. —Sonrió y enseñó los dientes—. Es muy divertido. Aprenderás trucos que los naturalistas de aquí no te enseñarían jamás.

			Faith deseó tener una mínima parte de la confianza que emanaba de Cari. Estaba en tercer año, pero entre el pelo teñido y su arrogancia encajaba mucho mejor con la situación. Faith, por el contrario, parecía una gata doméstica intentando pasar desapercibida entre tigres.

			[image: ]

			El segundo día las cosas empeoraron mucho.

			Fue cuando impartían la primera asignatura, Historia, una clase que cada vez odiaba más porque su profesora, la señora Chen, la había sentado en la parte delantera y había colocado a Nicholas atrás de todo. Ese día, la señora Chen no había empezado a dar clase nada más llegar, sino que había sacado un tema que Faith temía que sacase desde que formaba parte de los Líneas Rojas.

			Las asociaciones.

			Las misteriosas organizaciones que controlaban el mundo mágico. A final de año, los representantes de cada una de las asociaciones iban a Ellery West para echar un ojo a los exámenes de los estudiantes del último curso e invitar a sus filas a los más prometedores. Aquellos que no eran seleccionados después de los exámenes, tenían la oportunidad de presentarse como candidatos después de la graduación, pero todos sabían que la mejor manera de que te admitiesen era sacar buenas notas en los exámenes y llamar la atención. Era la oportunidad de demostrar todo lo que habían aprendido durante los cuatro años anteriores, y la mejor oportunidad que tenía Faith para granjearse un futuro. Formar parte de dichas asociaciones no solo te garantizaba tener un trabajo, sino que si te aceptaban en la «adecuada» podías llegar a llamar la atención de las familias mágicas más antiguas y poderosas. Nunca volverías a pasar penurias.

			En el pasado quizá podría haber conseguido algo así, pero ahora Faith tendría suerte si alguna de ellas se dignaba a mirarla siquiera.

			Alguien en el fondo del aula levantó la mano para llamar la atención de la profesora.

			«Rose Quinton», pensó Faith, que miró por encima del hombro. Rose y Sydney eran de la misma ciudad. Se conocían antes de haber ido a Ellery West, pero Rose no soportaba a Faith.

			—Señora Chen —dijo Rose—, ¿los Líneas Rojas también puede entrar en las asociaciones?

			Faith se envaró y aferró el bolígrafo con mucha más fuerza.

			Era una pregunta que parecía inocente pero no lo era. Estaba cargada de malicia en realidad. Faith se dio cuenta de que todas las cabezas se habían girado para mirarla y el estómago le dio un vuelco. Intentó llamar la atención de Nicholas, pero estaba sentado muy atrás. La gente también lo miraba a él, pero no de la misma forma que a ella.

			Sintió que todo cambiaba a su alrededor.

			

			Hasta aquel momento, sus compañeros parecían haberla ignorado, pero la pregunta de Rose la había puesto bajo los focos. Faith vio sorpresa, confianza y desprecio.

			Entendió muy bien la terrible razón por la que Rose había hecho esa pregunta.

			Los estudiantes de Ellery West temían a la clase de los Líneas Rojas. Era una regla no escrita. Los Líneas Rojas eran peligrosos, impredecibles y podían expulsarlos en cualquier momento. ¿Quién sabía qué podían ser capaces de hacer?

			Pero Faith no era la típica Línea Roja.

			No era como Yvonne o Alexandra, cuyas habilidades innatas eran peligrosas. Y tampoco era como Nicholas ni como Cari, que estaban orgullosos de ser lo que eran y cuyos crímenes, fueran cuales fuesen, habían permanecido en secreto hasta convertirse en poco más que un mito. Ellos dos habían sido tan invisibles en el pasado que Faith ni siquiera sabía cómo se llamaban antes de entrar en los Líneas Rojas.

			Pero a ella sí que la conocían. Unos meses antes, era una de ellos.

			Y sabían exactamente de qué era capaz. Y lo que había hecho.

			Vio cómo se ponían muy serios a medida que la examinaban. Faith no era especial. No era más que otra naturalista del montón. Su afinidad con el fuego podía llegar a ser peligrosa, pero había muchas personas en la clase que podían contrarrestarla, con tierra, con agua o con aire. Y tampoco es que ella fuese a hacerles nada. No estaba en su naturaleza. La razón por la que había terminado siendo una Línea Roja era porque era una cobarde.

			Había llevado a su mejor amiga al bosque para practicar la magia negra y la había dejado morir.

			Seguía allí porque había sido demasiado débil como para morir con ella.

			

			No era una persona a la que temer, sino alguien a quien despreciar.

			La pregunta de Rose tomó por sorpresa a la señora Chen.

			—Claro. Los estudiantes de la clase de libertad condicional tienen las mismas oportunidades que el resto. Y ellos también pueden llegar a convertirse en miembros destacados de la sociedad mágica…

			Faith no le estaba prestando atención. Empezó a mirar a sus compañeros de uno en uno hasta terminar en Rose, quien no había dejado de contemplarla. Hacía honor a su nombre siendo pelirroja, un cabello que le caía hasta los hombros. Tenía los labios torcidos en una sonrisa desdeñosa. Los adornos dorados de su uniforme brillaban bajo la luz para indicar que era luminaria. Era la magia dedicada a los pensamientos, las mentes y las emociones, a todo lo invisible.

			Manaba de ella una satisfacción como si de un perfume se tratara, y Faith recordó que Rose podía llegar a manipular las emociones y el ambiente de una estancia.

			Ese fue el momento en el que las cosas empezaron a torcerse.

			En la segunda hora de clase, Faith se dio cuenta de que su mochila estaba vacía. Al terminar, encontró todas sus cosas en la papelera que había en el aula. Cuando hizo una pausa para ir al baño entre asignaturas, el lavabo se bloqueó para luego desobstruirse de repente y mojarla de arriba abajo. Consiguió secarse gracias a su magia, pero perdió bastante tiempo. Llegó tarde a la siguiente clase y tuvo que aguantar el sermón del señor Parker sobre puntualidad, algo que sus compañeros sin duda habían disfrutado. Y cuando el profesor le permitió sentarse, la silla se movió de repente justo cuando empezaba a doblar las rodillas. Cayó al suelo entre las carcajadas del resto de alumnos. Faith contuvo las lágrimas y las llamas que amenazaban con brotar de su piel, con quemarlo todo. Abrió el cuaderno e intentó concentrarse.

			—Tienes un aspecto horrible —comentó Cari cuando Faith se encontró con Nicholas y con ella por fuera de la cafetería aquel día, con la mochila aferrada entre los brazos.

			Nicholas parecía entenderla. No compartían todas las asignaturas, pero había visto suficiente a lo largo de la mañana.

			—Sí, ha tenido un mal día.

			Faith miró por encima del hombro y vio que algunos estudiantes la evitaban. Puede que ella no los asustase, pero Cari y Nicholas sí. Respiró hondo e intentó no llorar.

			—No pasa nada.

			Cari y Nicholas intercambiaron miradas, de esas cargadas de significado que solo pueden compartir aquellas personas que se conocen desde hace mucho tiempo, esas capaces de comunicarse sin palabras. Y, de repente, Faith se hartó de estar allí. No soportaba hacer de sujetavelas durante la comida, ni que la estuviesen mirando desde todos los extremos de la estancia, ni saber que la presencia de Cari y Nicholas era lo único que la mantenía a salvo.

			O, peor aún, saber que ellos dos iban a terminar por sufrir igual que ella. Acabarían por convertirse en personas tan habituales como Faith para el resto de estudiantes de Ellery West, lo que haría que todos se pusiesen en su contra.

			Tenía que marcharse.

			Pronunció las palabras antes de reflexionar al respecto siquiera.

			—Hoy… voy a comer en el Desdémona. Seguid sin mí.

			—¿Seguro que estás bien? —preguntó Nicholas.

			

			—Sí, sí. ¡Estoy bien! —dijo Faith al momento—. Es que odio… —Se quedó mirando la cafetería—. Odio la lasaña. Eso. Es por la textura. No la soporto. Voy a pedirle a la cocina que me prepare un sándwich. Nos vemos por la tarde.

			Se apresuró hasta la salida antes de que a ellos les diese tiempo a decir nada, y no bajó el ritmo hasta que llegó al sendero del salón Desdémona. Fue entonces cuando al fin destensó los hombros y dejó caer las manos a los costados. El corazón le latía tan rápido que pensó que le iba a explotar en cualquier momento. Cuando consiguió relajarse un poco, un odio tan denso que prácticamente podía saborearlo se apoderó de ella y reemplazó a la ansiedad. Se quedó paralizada.

			Acababa de escapar, igual que había hecho cuando Sydney y ella habían ido al bosque. Tras despertar la magia antigua, las cosas se habían torcido mucho y Sydney no había conseguido el poder que esperaba lograr. Faith se merecía todo lo que le estaba ocurriendo. No merecía poder escapar.

			Pero no podía darse la vuelta y volver al campus principal después de lo que había hecho, por lo que empezó a caminar con tristeza en dirección al salón Desdémona.

			Alexandra era la única que se encontraba en la cocina cuando llegó, ovillada en una silla con las rodillas pegadas contra el pecho mientras garabateaba algo en la página vacía de un cuaderno. Frente a ella había un plato con un sándwich de queso a medio comer. Las dos se quedaron mirando durante unos instantes, con la misma expresión sorprendida y los ojos abiertos como platos. Faith echó un vistazo en busca de Yvonne, pero no vio ni rastro de ella. Cuando volvió a girarse hacia Alexandra, esta seguía mirándola. Faith se pasó los dedos por el cabello negro y largo, cohibida de repente.

			

			—Esto… Hola. Me preguntaba si podía… comer aquí.

			Alexandra miró la mesa y luego a Faith, para luego empezar a recoger todo lo que había en ella, como si Faith necesitaba el espacio al completo en lugar de un solo asiento. Faith levantó las manos, avergonzada.

			—No, no. Para. Solo necesito… Ya hay mucho espacio. Gracias.

			Alexandra se quedó muy quieta. Miró a Faith, indecisa, para luego volver a dejar su plato sobre la mesa. Faith se acercó con cautela para no asustarla. Alexandra la miraba con los ojos muy abiertos, como si Faith fuese a transformarse en un monstruo para comérsela en cualquier momento. Era agotador verla tan asustada. Estaba cansada de que la gente la mirase con miedo y desdén.

			Se hundió en el asiento frente a Alexandra, soltó un profundo suspiro y cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, la joven no había dejado de mirarla.

			—Es que… he tenido un mal día —se excusó Faith—. En el campus principal. Tienes suerte de no tener que ir.

			Alexandra ladeó la cabeza y siguió mirándola con curiosidad. Después, extendió el brazo y le acercó su plato. Faith tardó unos instantes en comprender que le estaba ofreciendo la comida.

			—¿Segura? Puedo pedirle a la cocina que me prepare algo.

			Alexandra asintió al momento sin mirarla a los ojos. Faith se hizo con el sándwich. Era solo de queso y no tenía cortezas, pero era lo mejor que nadie había hecho por ella desde que había vuelto a Ellery West, por lo que los ojos se le llenaron de lágrimas. Tragó el nudo que se le había formado en el estómago.

			—Pues… —titubeó—. Gracias, Alexandra.

			Alexandra negó con la cabeza, agarró el bolígrafo que había dejado sobre la mesa y empezó a garabatear en una página nueva del cuaderno. Escribió algo apresurado en letras grandes y mayúsculas, para luego girarlo y enseñárselo a Faith.

			Eran solo cuatro letras: ALEX.

			Faith asintió.

			—Gracias, Alex.
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